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Prólogo

¿Quiénes somos? Seres complicados e imperfectos embarcados en la 
búsqueda de una felicidad la cual ni siquiera somos capaces de definir.

¿Qué buscamos? No perder esa soñada perfección intangible cuya 
mortalidad nos atormenta recelosa generación tras generación.

¿De dónde venimos? De la incógnita más magnífica del Universo. 
Un secreto tan oculto como nuestro destino.

La percepción de este mundo es confusa y engañosa. No existe 
una única verdad ahí fuera, ni una creencia firme a la que mantenernos 
fieles, pues a veces, lo que vemos es una realidad ficticia que puede 
desaparecer entre nuestros pensamientos, y lo que no somos capaces 
de ver, posiblemente sea más real incluso que la sombra inmutable 
enlazada a nuestro ser. 

Si hasta nuestra mente nos traiciona a veces, entonces, ¿en quién 
podemos confiar?
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Humanidad

Término de amplitud dispersa. Definido durante siglos por estudiosos 
y eruditos. Una especie cambiante, empática, en constante proceso de 
evolución. Engloba múltiples significados, aunque nos hace falta poco 
más de dos para reconocer su magnitud:

•	 El ser humano en su esencia, como animal racional, capaz de 
pensamiento abstracto (Aristóteles).

•	 1. Naturaleza humana. 2. Género humano. 3. Conjunto de 
personas 4. Fragilidad o flaqueza propia del ser humano. 5. 
Sensibilidad, compasión de las desgracias de nuestros seme-
jantes. 6. Benignidad, mansedumbre, afabilidad. (Real Aca-
demia Española).
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1

Jamás creí que aquel artículo en The New York Times cambiaría tan 
radicalmente mi vida. El titular decía así: “La Doctora en Antro-

pología Física Rebeca Estrada hace tambalearse la Teoría de la Evo-
lución de Darwin”

Acababa de llegar de Egipto tras mi última excavación. Trabaja-
ba en una investigación financiada indirectamente por un misterioso 
multimillonario norteamericano a través de la Universidad de Sevilla. 
Una investigación un tanto altruista donde basé mis esperanzas. Su 
nombre: Proyecto Origen.

Tenía la intención de encontrar respuesta a una cuestión resonante 
en mi cerebro, perenne e inalterable durante años: el verdadero origen 
de la humanidad.

Desde muy niña lo mejor de mi vida estuvo movido por la curio-
sidad, una curiosidad insaciable por todo lo que me rodeaba. Quería 
saber más y más, preguntando constantemente. Veía documentales e 
investigaba en la medida de mis posibilidades, mareando a aquellos 
que me hacían algo de caso. Era una niña inquieta, soñadora y muy 
“preguntona”. Según me contaron las personas unidas a mi infancia, 
jamás desistía, llegando a preguntar “el porqué del por qué”.

Eso de un Universo infinito, el abstracto hecho de no encontrar un 
principio ni un fin nunca entró en mi cabeza. Cuando apenas alcan-



16

zaba a razonar, me imaginaba aquel inmenso oscuro lleno de estrellas 
como una caja negra dentro de otra blanca, esta a su vez dentro de 
otra negra, y así sucesivamente, hasta que me quedaba dormida. Sus 
incógnitas eran para mí como las ovejitas que la mayoría de los niños 
cuentan para dormir.

Los años pasaron. Decidí estudiar historia y arqueología para en-
contrar respuestas a mis preguntas, aunque no las hallé. Opté enton-
ces por realizar el Doctorado en Antropología Física con la intención 
de dedicarme en cuerpo y alma a la investigación.

Empecé a trabajar en la búsqueda del origen, basándome en el de-
sarrollo de las variables humanas y en los modos de comportamientos 
sociales a través del tiempo y el espacio, viajando por medio mundo 
enlazando datos.

Cuestiones como: ¿de dónde o de quienes venimos no paraban de 
resonar en mi cabeza? Tantas teorías, tantas religiones, tantas pregun-
tas,…me llevaron a analizar textos antiguos, manuales evolutivos y 
ancestrales documentos. 

Basé mi tesis doctoral en el estudio de la Antropología genética. 
Estudié e investigué la aplicación de técnicas moleculares, intentando 
entender la evolución homínida, en particular la humana, relacionán-
dolas con otras criaturas no humanas. Buscaba algo más, una verdad 
científica que está ahí fuera esperando que alguien la encuentre. 
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2

Al sobrevolar Sevilla una creciente inquietud detuvo mis ilusiones 
en seco. El Alcázar y su patio de los naranjos hicieron emanar 

recuerdos evocando momentos mi infancia. Divina época cuando las 
preocupaciones aún no habían adquirido forma en mi cabeza. Éra-
mos tan felices jugando en casa de mis abuelos; corriendo entre los 
jazmines de aquel inmenso jardín, mientras la que ahora vagará por 
donde lo hagan los que ya no están en este mundo, se afanaba por dar-
nos todos los caprichos. ¿Dónde quedó aquella sensación de unión? 
Ese cariño implícito que parecía eterno e infinito. Desapareció mucho 
antes de que la muerte se la llevase. Todavía me perturbaba la incom-
prensible idea de cómo puede odiarte alguien que te quiso tanto. 

No quería ni podía permitirme en ese momento pensar en aquello, 
abriría antiguas heridas. Debía auto convencerme de haberlo supera-
do. Estaba demasiado feliz con nuestro hallazgo como para entriste-
cerme por algo sin solución. Nunca toleré la autocompasión.

Mi tesón había dado su recompensa. ¡Al fin habíamos encontrado 
algo! Lo que no me esperaba es lo que me llegaría sin buscarlo. 

La vuelta a casa desde el Cairo fue agotadora, con el añadido del 
problema de mi equipaje. Incomprensiblemente las compañías aéreas 
seguían cayendo una y otra vez en los mismos fallos. 

Cuando facturé mis maletas iban en perfecto estado, sin embar-
go, al recogerlas, los precintos estaban rotos. La falta de profesionali-
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dad resultaba patente. Si no fuese imposible —pensé entonces—, me 
plantearía que habían sido manipuladas. Parecían forzadas, como si las 
hubiesen abierto, pero: ¿quién querría abrir mis maletas? Sólo era ropa 
confinada en un mínimo cubículo.

Tras aterrizar en el aeropuerto de San Pablo, cogí un taxi que me 
dejaría en mí acogedor apartamento de la Alameda. Esas dos colum-
nas de Hércules me parecieron preciosas, aunque inmensamente pe-
queñas después de tantos meses ubicada al lado de las majestuosas 
pirámides egipcias de Keops, Kefren y Micerinos.

Mi apartamento o mi refugio como yo lo llamo, es donde después 
de cada aventura laboral me escondía a “casi” descansar e intentar 
relajarme, y digo intentar, porque aún no he aprendido cómo se hace 
eso. 

Está en una primera y única planta dentro de una corrala del S. 
XVII. Pequeño, moderno y minimalista por dentro, contrastado con 
un amplio exterior, impregnado de ese aroma andaluz de olor a naran-
jos, gitanillas y jazmines en primavera.

Aún no había abierto la puerta cuando me sonó el móvil. ¿Quién 
sería? Solté las maletas como pude, apoyándolas en la baranda del pa-
tio central lleno de macetas y tendederos. Se me cayó el bolso. Tropecé 
con el último escalón. El móvil no aparecía. ¿En qué maldito bolsillo 
lo habré metido? —grité— ¡Por fin! —exclamé aliviada al encontrarlo.

—	 ¡Diga! —contesté algo alterada.

Una voz conocida a la que no conseguía ponerle cara estaba al 
otro lado del teléfono. Me resultaba muy familiar. Tras disculparse se 
presentó como Pedro Fernández, el ayudante del Rector de la Univer-
sidad de Sevilla. 

Él sabía perfectamente que acababa de llegar, entre otras cosas 
porque desde la Universidad gestionaban los fondos en los cuales 
también se incluían mis viajes.

 Justificó su llamada en la urgencia de la situación.
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— ¿Urgente? ¿Ha pasado algo? —pregunte notablemente preocu-
pada. Por un momento me sobresalté. A mi cabeza vinieron mil y un 
pensamientos, por supuesto ninguno bueno. ¿Qué habría ocurrido?

—No ha pasado nada. Bueno sí, pero es una buena noticia —me 
explicaba con la voz aún poco firme mientras yo insistía alarmada en 
que me contase lo sucedido.

Me explicó, como nuestros últimos hallazgos, después de publi-
carse en diversas revistas científicas, habían causado mucho revuelo, 
hasta el punto de transcender la noticia a los medios generalistas. Yo 
no podía imaginar el motivo de su llamada, acababa de llegar, inmersa 
aún entre teorías y pensamientos casi abstractos; modelándolos para 
darles una forma lógica. 

—Me ha pillado abriendo la puerta de mi apartamento, ni siquiera 
he entrado. Como comprenderá no estoy a la última de las noticias. 
Cuénteme por favor —le pedí bastante intrigada aún en el rellano del 
apartamento con las maletas, el bolso,…

—Su investigación ha llegado al The New York Times con un titular 
“escandalosamente atractivo” —me contestó—. El Rector de la Uni-
versidad le ha enviado un correo electrónico dándole la enhorabuena 
y le hemos adjuntado la noticia escaneada por si no se había enterado 
—me explicó complaciente, aunque seguramente habría sido él quien 
lo redactó.

— ¡No puedo creerlo! —exclamé eufórica —. ¿The New York Ti-
mes? ¿Tanto ha trascendido? —pregunté extrañada. Varios años de 
investigación y de pronto aquel revuelo.

Pedro Fernández prosiguió cambiando su tono de voz. Me escamé 
al oírlo más pausado. Percibí claramente su intención de no sobresal-
tarme, con palabras vacilantes, sin atreverse a soltarlas; como si no 
fuese a gustarme lo que iba a decirme. Mi intuición fue fiel como 
siempre.

Me expuso comedido que el benefactor del proyecto, el señor Al-
bert Sapir quería conocerme. Necesitaba ver de primera mano nues-
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tros estudios de Paleoantropología y Arqueoastronomía relacionados 
con el último descubrimiento en Egipto y el sur de África.

—Bueno. Pero,… ¿Cuándo? Acabo de llegar —le pregunté te-
miendo la contestación.

—Mañana —respondió casi en un suspiro, dejando notar un halo 
de vergüenza por la repentina exigencia. 

— ¡Cómo! —exclamé molesta. No podía creerlo. Ni siquiera había 
entrado en casa.

El ayudante del Rector buscaba apurado mil y una formas de dis-
culpa. Reconocía la precipitación del requerimiento. Aun así, insistía 
en la importancia de mi nuevo viaje, esta vez a Nueva York. La secre-
taria del señor Sapir ya tenía concertada mi entrevista para el lunes a 
las nueve de la mañana. Era sábado, un 24 de mayo primaveral, ideal 
para empezar mis vacaciones. Sin embargo, el destino a veces es ca-
prichoso, y recién llegada, cuando ni siquiera había abierto la puerta 
de mi apartamento me comunicaban que mi avión salía a las 12:00 del 
mediodía del día siguiente. Haría escala en Madrid y al llegar a Nueva 
York, me recogerían llevándome a mi destino: The New York Sapir Ho-
tel, donde tenía reservada una habitación.

Odiaba que me planificasen la vida. Soy una persona con el tiempo 
muy estructurado, acostumbrada a controlarlo todo, me enfada enor-
memente cuando coartan mi libertad de esa manera. ¡Es increíble! 
—pensé—, estos multimillonarios se creen los amos del mundo, nos 
tratan como a marionetas moviéndonos a su antojo.

—Usted decide —prosiguió el ayudante del Rector—. Aunque 
teniendo en cuenta que es quien financia su proyecto, no creo que 
fuese buena idea una negativa. Es su benefactor, y su inversión ha 
sido cuanto menos generosa —intentaba justificar con sutil coacción 
para convencerme. A la Universidad tampoco le convenía perder a 
ese mecenas.

—Mañana sin falta saldré para Nueva York —afirmé aún algo in-
dignada—. Otra pregunta —proseguí—. ¿Para cuándo tengo el billete 
de vuelta? 
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Mi intención era organizarme; poder prepararlo todo en función 
del tiempo e importancia del viaje. Esperaba que fuesen un par de días 
a lo sumo, con la exigencia de alguna reunión formal donde presen-
tar de forma general las conclusiones. Suponía que serían suficientes, 
pues él tenía todos los informes, los cuales se enviaban escrupulosa-
mente desde la Universidad de Sevilla.

Mi sorpresa fue latente al escuchar avergonzado a Pedro Fernán-
dez:

—Sé cuándo tiene prevista la ida, pero la vuelta no nos la han co-
municado. Por lo visto, el señor Sapir quiere conocer muy a fondo su 
investigación —hizo una pausa temeroso supongo de mi reacción—. 
Sabemos que acaba de cogerse unas vacaciones después de mucho 
tiempo —añadió—. ¡De verdad lo sentimos! A nosotros también nos 
ha pillado de imprevisto. Por supuesto, cuando termine en Nueva 
York podrá retomarlas —dijo en tono de disculpa.

—No se preocupe —contesté más calmada. Él no tenía la culpa. 

Le pedí que me mandase la confirmación de la reserva del vuelo 
a mi correo electrónico e intenté ir haciéndome a la idea. Todos los 
planes se esfumaron como la brisa matinal con el sol de primavera. 
Mis ilusiones y el propósito de desconectar un tiempo después de 
varios años fuera de la circulación se frustraron por las exigencias de 
un caprichoso adinerado.

Me quedé petrificada. Estaba acostumbrada al trabajo de campo, 
no a entrevista en salas de juntas frente a millonarios enchaquetados. 
Tenía un millón de cosas que preparar antes de irme y muy poco tiem-
po para organizarlas.


